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Nos hemos referido ya a la naturaleza del amor materno en un capítulo anterior, al hablar de 

la diferencia entre el amor materno y el paterno. El amor materno, como dije entonces, es 

una afirmación incondicional de la vida del niño y sus necesidades. Pero debo hacer aquí una 

importante adición a tal descripción. 

LOS OBJETOS 

AMOROSOS 

Amor fraternal 

Amor materno 

Amor erótico 

Amor a sí mismo 

El amor no es 

esencialmente una 

relación con una persona 

específica; es una 

actitud, una orientación 

del carácter que 

determina el tipo de 

relación de una persona 

con el mundo como 

totalidad, no con un 

amoroso. Si una persona 

ama sólo a otra y es 

indiferente al resto de 

sus semejantes, su amor 

no es amor, sino una 

relación simbiótica, o un 

egotismo ampliado. 

La clase más fundamental de amor, básica en todos los tipos de amor, es el amor fraternal. 

Por él se entiende el sentido de responsabilidad, cuidado, respeto y conocimiento con 

respecto a cualquier otro ser humano, el deseo de promover su vida. A esta clase de amor 

se refiere la Biblia cuando dice: ama a tu prójimo como a ti mismo. El amor fraternal es el 

amor a todos los seres humanos; se caracteriza por su falta de exclusividad. Si he 

desarrollado la capacidad de amar, no puedo dejar de amar a mis hermanos. En el amor 

fraternal se realiza la experiencia de unión con todos los hombres, de solidaridad humana, 

de reparación humana. 

El amor fraterno es amor entre hermanos; el amor materno es amor por el desvalido. 

Diferentes como son entre sí, tienen en común el hecho de que, por su misma 

naturaleza, no están restringidos a una sola persona. Si amo a mi hermano, amo a 

todos mis hermanos; si amo a mi hijo, amo a todos mis hijos; no, más aún, amo a todos 

los niños, a todos los que necesitan mi ayuda. 

Si bien la aplicación del concepto del amor a diversos objetos no despierta objeciones, es 

creencia común que amar a los demás es una virtud, y amarse a si mismo un pecado. Se su 

pone que en la medida en que me amo a mí mismo, no amo a los demás, que amor a sí 

mismo es lo mismo que egoísmo. Tal punto de vista se remonta a los comienzos del 

pensamiento occidental. Calvino califica de el amor a sí mismo 

Amor a Dios 

Dijimos antes que la base de nuestra necesidad de amar está en la experiencia de 

separatidad y la necesidad resultante de superar la angustia de la separatidad por 

medio de la experiencia de la unión. La forma religiosa del amor, lo que se denomina 

amor a Dios, es, desde el punto de vista psicológico, de índole similar. Surge de la 

necesidad de superar la separatidad y lograr la unión. 


